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    A los poderes del mal que despiertan por las noches y a nuestro conejo Alberto.


    E.W.


    M.T.
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    La aldovranda vesiculosa entró en el mercado.


    Como es una planta carnívora, venía a buscar algo para la cena, así que fue derecho al puesto del carnicero y se puso en la cola con las otras viejas.


    Delante de ella había una que cargaba un perro del tamaño de un monedero, friolento y quejoso. La aldovranda lo miró con gula. Se relamió.


    —¡Qué lindo perrito! ¡Y qué chiquito! Seguro que hace pis en un bonsái... —hizo ademán de agarrarlo—. ¿Me deja que se lo tenga?


    La mujer, horrorizada, escondió el perro en el escote.


    La planta ponía muy nerviosa a la clientela.


    Sin nombrarla directamente, dejaron caer comentarios maliciosos:


    —Yo a mis plantas las alimento con agua y abono, no con milanesas...


    —¡Si este mundo es una degeneración, m‘hija! ¿No ve que están desapareciendo todos los gatos del barrio?


    La planta, como si oyera llover.


    El carnicero la apreciaba. Era una buena clienta y se comía las moscas del negocio. Ella le sonreía. La simpatía era mutua.


    En cambio, la aldovranda odiaba al verdulero del puesto de enfrente. ¡Solo un monstruo podía vender vegetales para que otros se los comieran! Cada vez que el hombre pasaba a su lado rumbo a la balanza con los brazos rebalsando mandarinas, le susurraba al oído: “¡Caníbal!”. El verdulero soñaba con verla hervida.


    Pero más la odiaba por todo lo que sucedía después.


    Esta vez, como otras veces, la aldovranda empezó con su rutina:


    —¡AY, ESAS TRISTES ZANAHORIAS DESENTERRADAS!


    Al rato:


    —¡POBRES PEREJILES MUSTIOS! ¡POBRES ESPINACAS PRISIONERAS!
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    La gente se puso muy incómoda.


    El verdulero miró al carnicero con furia acusadora por tener semejante cosa entre sus parroquianos. El carnicero la defendió con el alma en los ojos.


    Ella siguió:


    —¿CUÁL FUE EL PECADO DE ESOS ZAPALLITOS PARA QUE LOS ARRANCARAN TIERNOS DE SU MADRE PLANTA?


    Arreciaron los comentarios. La cola de la verdulería defendió al verdulero. La de la carnicería se sintió en el deber de ser fiel al carnicero, aunque la aldovranda no fuera santa de su devoción.


    Discutieron. Se juntó más gente, que tomaba partido por uno u otro bando.


    —¡Hagan callar a esa! —gritaron los verdes apuntando a la planta.


    —¡La gente tiene derecho a opinar! —retrucaron los otros.


    A todo esto, la aldovranda papaba moscas y aullaba:


    —¡INFELICES REMOLACHAS MANIATADAS, ALGÚN DÍA LES LLEGARÁ LA LIBERTAD!
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    El verdulero avanzó como para apretarle el pescuezo. Lo sujetaron entre varios.


    —¡No se meta con mis clientas! —bramó el carnicero.


    —¡Vivan las proteínas! ¡Arriba el asado con cuero! —respondieron sus leales, y arrancaron con un malambo.


    Una mujer contó a voz en cuello cómo se había hecho vegetariana el día que soñó que comía una vaca viva entre dos rodajas de pan. Lloró a mares recordando cómo la miraba la vaca. Muchos la apoyaron con gritos de “¡Aguante la fruta!”, “¡Vitaminas sí, otras no!”. La discusión se hizo tan violenta que algunos llegaron a las manos.


    La aldovranda vociferó:


    —¡PELADAS, CORTADAS, HERVIDAS Y APLASTADAS! ¡QUÉ DESTINO EL DE LAS PAPAS!


    Entonces se produjo el desbande.


    Unos se fueron a sus casas protestando porque cada vez que aparecía la planta se armaba el mismo pandemónium. Otros se quedaron para ver una vez más el gran duelo: el carnicero y el verdulero frente a frente, uno con la sierra de separar costillas y el otro con la de cortar zapallo.


    En medio del mercado, como dos gladiadores del futuro, quedaron trenzados en combate feroz. El destello azul de las sierras al cruzarse iluminaban la ganchera en la penumbra del atardecer.


    Entre los alaridos de los dos ninjas, se oyó la voz de la aldovranda:


    —¡HERMANAS VERDURAS, VOLVERÉ!


    Y se fue. Esta vez con una pierna de cordero porque a la noche tenía visitas.
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  EMA WOLF 
NOS CUENTA


  

  
    Amo a los monstruos.


    Los amo desde que empecé a escribir.


    Ya en las primeras historias aparecieron personajes de lo peor: vampiros, momias, plantas carnívoras, chinos envenenadores, fantasmas, endemoniados... Ningún conejito, ningún pajarito...


    Ahora me doy cuenta de que en mis libros no hay pájaros. ¿Será porque hay demasiados gatos desgraciados? Miento, hay uno: en A filmar, canguros míos aparece el fantasma del loro Bartolomé. Me temo que tampoco él es un personaje de fiar.


    En La aldovranda... reuní a mis monstruos favoritos, lo que no significa que sean los más lindos. Algunos son monstruos de verdad, otros son personas disfrazadas, pero no creo que nadie note la diferencia.

 Que se diviertan con el libro, si pueden. Den gracias que lo escribí yo y no Lucy Mortaja, porque entonces sería para llorar.
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  MATÍAS TRILLO 
NOS CUENTA


  
    La casita de mi niñez desbordaba de libros ilustrados repletos de monstruos. Les describo uno de mis favoritos, pintado por El Bosco: es un hombre-árbol muy pálido, con una gaita humeante de sombrero, tiene botes en vez de zapatos y dentro de su cuerpo de huevo roto funciona una taberna de diablos. Vayan a googlear esa joyita.


    También me entretenía dibujando los monstruos que mis padres iban agregando al panteón familiar. Un día, al Moñamiñoña vil; otro, a una albóndiga voladora de trencitas electrizadas, y alguna vez, a la mismísima aldovranda vesiculosa.


    Una vez escuché que se pinta al Diablo para dominarlo. Con los monstruos es igual. Si en medio de la noche una manito verdosa y de uñitas negras les aprieta la nariz, o un gruñido impaciente brota desde el fondo del ropero, ya saben: corran a buscar lápiz y papel.
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  ¿Qué es peor: encontrarse con una planta
carnívora en el mercado, comprar un fantasma
inútil, escuchar una historia de amor de Lucy
Mortaja, soportar un aparecido en el patio o
ser envenenado por el siniestro chino amarillo
patito? Tomen coraje y elijan pronto. Las malas
ofertas se acaban enseguida.


   


EL ILUSTRADOR

  
    Matías Trillo nació en Buenos Aires, Argentina, en 1972.


    Es profesor de pintura egresado de la Escuela Nacional de Bellas Artes Prilidiano Pueyrredón (actual UNA).


    Se ha desempeñado como ilustrador y animador para diferentes editoriales, agencias de publicidad y productoras audiovisuales de Argentina y del exterior.


    Además de diarios y revistas, tiene ilustrados textos de autores como Ema Wolf, Liliana Bodoc, Diego Muzzio, Elsa Bornemann, Ricardo Mariño, Cecilia Pisos, Jorge Accame, Beatriz Ferro y Paula Bombara, entre otros.


    También trabajó como animador independiente para clientes como Paka-Paka, Cartoon Network, Nickelodeon, Giphy, etc., participó en muestras colectivas de ilustración y animación, y en campañas de bien publico para AMIA, Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, entre otras.
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